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Resumen

Este artículo analiza el proceso de precarización creciente de las condiciones laborales  
de la población joven. Mediante análisis de secuencias, se realizan análisis longitudinales de 
trayectorias laborales de dos cohortes poblacionales durante su juventud, la que ha vivido la 
Gran Recesión de 2008 y la precedente, a partir de la muestra continua de vidas laborales, 
combinando la perspectiva del curso de vida y la generacional. Los análisis se centran en los 
residentes en la ciudad de Barcelona en 2016. Los resultados evidencian la mayor precarie-
dad laboral de la cohorte más joven que ha vivido la Gran Recesión. Además, las mujeres 
de la cohorte más joven afrontan una doble brecha que hace que sufran mayor precariedad 
laboral que sus coetáneos masculinos y que las mujeres de la generación que las precedió.
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Abstract. The increasing precariousness of young people’s career paths. An analysis integrating 
life course and generational perspectives

This article analyses the increasingly precarious working conditions of young people. The 
working trajectories of two cohorts are studied using sequence analysis. Life course per-
spective and cohort comparison are combined for a sub-sample of residents in the city of 
Barcelona in 2016 from the Spanish Continuous Sample of Working Lives. The results 
indicate that the youngest cohort, which entered the labour market around the Great 
Recession of 2008, suffer greater job precariousness in comparison to the previous genera-
tion. In particular, women of the youngest cohort face a double gap, both in comparison 
to their male peers and to the women of the previous generation.

Keywords: job precariousness; career paths; longitudinal analysis; cohort; sequence analysis

1. Introducción

Durante la última década la población joven ha visto como sus expectativas 
vitales quedaban relegadas en un período marcado por dos crisis económicas 
y un paréntesis de recuperación. La Gran Recesión de 2008 tuvo un impacto 
diferencial devastador sobre la participación de la población joven en el merca-
do laboral (Gentile, 2013; Moreno et al., 2012; Politikon, 2017). La reactiva-
ción económica no supuso la recuperación de las cifras de actividad, ocupación 
y estabilidad laboral previas al estallido de la Gran Recesión (Benedicto, 2017; 
Politikon, 2017). Y, ahora, la crisis derivada de la pandemia de la COVID-19 
ha vuelto a poner de manifiesto la vulnerabilidad de los jóvenes ante los ciclos 
económicos recesivos (Injuve y Consejo de la Juventud de España, 2020).

Si bien la mayor vulnerabilidad laboral de la población joven puede estar 
asociada a la fragilidad propia de la juventud como etapa vital transitoria hacia 
la adultez (Moreno et al., 2012; Porcel y Gumà, 2014; Serracant, 2014), los 
cambios estructurales que han vivido las sociedades occidentales desarrolladas1 
han configurado un nuevo escenario en el que ha aumentado la incertidumbre, 
la inestabilidad y los riesgos entre la población joven (Blossfeld et al., 2005; 
Marí-Klose y Marí-Klose, 2006; Politikon, 2017; Serracant, 2008, 2014). La 

1. Como por ejemplo el proceso de individualización, la globalización o las transformaciones 
de los mercados de trabajo o del estado de bienestar.

Sumario 

1. Introducción

2. Marco teórico

3. Fuente de datos y aspectos metodológicos

4. Hacia una mayor precarización  
de las trayectorias laborales juveniles:  

una aproximación generacional,  
de género y urbana

5. Conclusiones

Financiamiento

Referencias bibliográficas



La precarización creciente de las trayectorias laborales juveniles… Papers 2023, 108/1 3

precariedad laboral aparece como uno de los resortes de este nuevo escenario 
(Laparra, 2006; Marí-Klose y Marí-Klose, 2006; Polavieja, 2003), desenca-
denando graves efectos a corto y largo plazo sobre la integración juvenil en el 
mercado laboral, así como afectaciones en las condiciones materiales de vida 
y en otros aspectos como la salud. Son los denominados «efectos cicatriz», 
sobre los que algunos autores han llamado la atención (Arranz y García Serra-
no, 2003; 2004; Bell y Blanchflower, 2011; Brydsen et al., 2020; Gorjón et 
al., 2021; Hillmert, 2011; Kelly et al., 2012; Kwon et al., 2010; O’Reilly et al., 
2015; Skans, 2011).

La precariedad laboral, además, incide en el proceso de transición a la 
adultez repercutiendo en aspectos demográficos clave como la fecundidad. 
La inestabilidad laboral instala los jóvenes en la inseguridad material y vital, y 
retrasa decisiones clave como la emancipación residencial (Gentile, 2013) o la 
definición de proyectos familiares y reproductivos (Esteve et al., 2016; Miret, 
2019). En este último caso, el impacto es mayor si la inestabilidad laboral 
afecta a las mujeres (Bueno y García Román, 2020). Asimismo, la integración 
laboral en precario, el paro o la ocupación informal de la población joven 
generan también desafíos en el medio y largo plazo para la sociedad en su 
conjunto, pues provocan desequilibrios en las arcas públicas que pueden llegar 
a suponer una amenaza para el actual sistema público de pensiones (Miret y 
Zueras, 2017).

El objetivo de la presente investigación es ofrecer evidencia empírica sobre 
cómo el proceso de precarización laboral se ha intensificado en los últimos 
años. Para ello se adopta una doble perspectiva de análisis, de curso de vida y 
generacional, lo que representa una aproximación novedosa al estudio de las 
condiciones laborales de la población joven que permite trazar las diferencias 
existentes entre las trayectorias laborales de diferentes generaciones de jóvenes 
(de 16 a 29 años): la nacida entre 1987 y 2000, y la nacida entre 1973 y 1986. 
Sobre estos dos segmentos de población se realiza un análisis longitudinal, a 
partir de los datos de la muestra continua de vidas laborales (MCVL) corres-
pondiente al año 2016, y centrado en un ámbito urbano como el municipio 
de Barcelona. Las grandes ciudades se caracterizan por su fuerte dinamismo 
económico, derivado de sistemas productivos sumamente terciarizados, que 
exacerban la desigualdad en las condiciones laborales de los trabajadores y 
donde la precariedad laboral se manifiesta en su máxima expresión (Sassen, 
1996). Además, en Barcelona se han sucedido en los últimos años algunas 
de las manifestaciones de malestar juvenil más importantes del Estado. Pre-
cisamente, la precariedad laboral, entre otras cuestiones, se ha situado en el 
epicentro de estas protestas. Pero ¿hay realmente una mayor incidencia de la 
precariedad laboral en las trayectorias laborales de los jóvenes actuales respecto 
a los de la generación precedente? ¿Hay diferencias de este tipo en función del 
sexo de la población joven? Estas son las preguntas de investigación a las que 
se plantea dar respuesta en este artículo. 

Los resultados permiten constatar la relevancia del doble enfoque adopta-
do, el cual supera aproximaciones parciales previas. Por un lado, muestran la 
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reducción progresiva de la precariedad durante el curso vital para ambas gene-
raciones, pero también evidencian que la cohorte más joven tiene un mayor 
nivel de precarización de sus condiciones laborales, el cual, pese a reducirse al 
aproximarse a la treintena, se prolonga a lo largo de la juventud. Los resultados 
también muestran que las mujeres de la cohorte más joven son un colectivo 
especialmente vulnerable, ya que tienen condiciones laborales más precarias 
que sus coetáneos masculinos y que las mujeres de la cohorte precedente. Estas 
evidencias empíricas refuerzan las conclusiones ofrecidas por otros análisis, al 
mismo tiempo que alertan sobre las consecuencias demográficas y socioeconó-
micas de la precariedad laboral en las grandes ciudades.

2. Marco teórico

2.1. Cambios en la transición educación-trabajo

El proceso de transición a la adultez ha ganado complejidad en los últimos 
tiempos. En décadas pretéritas la población joven realizaba transiciones lineales 
que definían trayectorias secuenciales de finalización de la etapa formativa, 
incorporación al mercado laboral, formación de pareja y emancipación resi-
dencial (Serracant, 2014). Actualmente, las transiciones a la edad adulta ya 
no responden a un esquema tan lineal, sino que se han diversificado (Casal, 
1996) incorporando elementos de ruptura respecto a la trayectoria tipo que han 
contribuido a la desestandarización de los procesos de transición a la adultez 
(Moreno et al., 2012; Serracant, 2014). En el caso concreto de las transiciones 
educación-trabajo, el actual contexto histórico —el régimen de curso de vida 
postfordista al que se refería Mayer (2001) en contraposición al fordista— 
define cursos de vida en los que la educación adquiere una mayor relevancia 
para la inserción laboral (Furlong y Cartmel, 2001). Resultado de esa mayor 
importancia, la etapa educativa se alarga y se alterna con el trabajo (Walther 
y Plug, 2006). Esta alternancia está definida en lo laboral por una mayor pre-
cariedad, en la que se intercalan y se suceden períodos de ocupación, paro e 
inactividad para volver al período formativo (Serracant, 2014).

2.2. Vulnerabilidad y creciente precarización laboral de la población joven

Durante las últimas décadas, las relaciones laborales se han transformado evo-
lucionando de la estabilidad y seguridad que ofrecía el contrato social fordista 
a unos marcos más flexibles que tienen asociados mayores niveles de vulne-
rabilidad social (Boltanski y Chiapello, 2002; Sennet, 2006). En el contex-
to español, la reforma laboral de 1984, que tenía por objeto contrarrestar 
los elevados niveles de desocupación, puso las bases de la flexibilización de 
las relaciones laborales con la instauración del contrato temporal «no causal» 
(Toharia y Malo, 2000; Toharia, 2005). Desde este momento, la precarización 
progresiva del mercado laboral ha sido incesante, tanto desde el punto de vista 
de la calidad de la ocupación (mayor temporalidad, subocupación y bajos 
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salarios, fundamentalmente) como por lo que se refiere a la protección laboral 
(reducción de las indemnizaciones por despido y de las prestaciones sociales) 
(Laparra, 2006; Prieto et al., 2009). Vinculadas con las transformaciones del 
marco regulador del mercado laboral, están las prácticas empresariales, que se 
han visto favorecidas por estos cambios y han contribuido también al proceso 
de precarización laboral (Banyuls y Recio, 2015). Este proceso de precariza-
ción de las condiciones laborales, que afecta con mayor frecuencia a los últimos 
que se incorporan al mercado de trabajo, ha generado, al mismo tiempo, una 
dualización de los trabajadores con la temporalidad como eje vertebrador: por 
una parte, los insiders, aquellos trabajadores que ya forman parte del mercado 
laboral y que tienen una cierta continuidad en sus trayectorias laborales; por 
otra, los outsiders, los que tienen un contrato temporal y ven fluctuar su par-
ticipación dentro de la precariedad (Laparra, 2006; Marí-Klose y Marí-Klose, 
2006; Polavieja, 2003). Esta dualización se integra en un proceso de largo 
recorrido y más amplio de segmentación del mercado laboral en los términos 
planteados por Piore (1983, citado por Serracant, 2014), que clasifica a los 
trabajadores en dos grandes grupos: ocupados cualificados con estabilidad con-
tractual, elevadas remuneraciones y protección social, vinculados a procesos de 
terciarización; y ocupados de baja cualificación con contratos inestables, bajos 
salarios, escasa protección social y asociados a la economía sumergida. 

Son las poblaciones más vulnerables las que integran el segmento de traba-
jadores precarios y, entre ellos, la población joven, que se ha visto perjudicada 
especialmente por estas transformaciones al ser sujetos prioritarios de las con-
trataciones precarias cuando inician la incorporación al mercado laboral formal 
y de la falta de cobertura social en caso de pérdida o falta de trabajo. Desde los 
años 90, la población joven se ha ido incorporando al mercado de trabajo en el 
contexto de flexibilización creciente mencionado y en segmentos periféricos y 
secundarios del mercado laboral mucho más expuestos a los ciclos económicos 
(Gentile, 2013; Toharia y Malo, 2000). Esta flexibilización y precarización no 
han afectado a todos los jóvenes por igual, sino que, entre ellos, mujeres, jóvenes 
con baja cualificación y población de origen migrante han sido los principales 
damnificados (Toharia y Malo, 2000; Verd y López-Andreu, 2012; 2016). Algu-
nos autores hablan de un efecto diferencial entre la población joven que podría 
considerarse también de carácter generacional (Marí-Klose y Marí-Klose, 2006; 
Toharia y Malo, 2000). En esta línea, Serracant (2008) plantea el efecto genera-
ción o de cohorte para explicar la precariedad laboral —y vital en un sentido más 
amplio— más allá de la edad o el ciclo vital. Por otra parte, Standing (2013) sitúa 
a la población joven en el núcleo central del precariado, una nueva condición 
social definida por la falta multidimensional de seguridad laboral.

Las transformaciones del sistema productivo materializadas en el proceso de 
desindustrialización y la terciarización que están experimentando las economías 
avanzadas representan también un cambio en el contexto en el que los jóvenes 
se incorporan al mercado de trabajo (Furlong y Cartmel, 2001). En España, el 
proceso de terciarización económica, asociado habitualmente con el aumento de la 
precariedad laboral, se inicia en los años 80 y es especialmente intenso en las prin-
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cipales ciudades españolas (Méndez y Caravaca, 1993). En el caso de Barcelona, 
los ciclos económicos de expansión y crisis han contribuido a aumentar el peso de 
las actividades de servicios, con un crecimiento significativo de los profesionales, 
pero también de los trabajadores semicualificados (Porcel, 2020). Con la Gran 
Recesión, este proceso se agudiza, debido a que la destrucción de ocupación afecta 
particularmente a la industria y a la construcción (Sarasa et al., 2013). 

Las transformaciones de los estados de bienestar también han contribuido 
a la creciente vulnerabilidad de la población joven. A la flexibilización de las 
relaciones laborales que han provocado una progresiva reducción de la pro-
tección social entre los desocupados (Laparra, 2006), debe añadirse un escaso 
peso del gasto público destinado a la población joven en forma, por ejemplo, 
de políticas activas de ocupación (Marí-Klose y Marí-Klose, 2006).

2.3. Análisis de trayectorias laborales

En el contexto español, se han realizado algunos análisis cuantitativos de trayec-
torias laborales de la población joven a partir de diferentes fuentes de datos. Estos 
análisis se han centrado en la temporalidad, el atrapamiento en la inestabilidad y 
las transiciones a la ocupación indefinida a partir de datos de encuesta (Hernanz, 
2003; Marí-Klose y Marí-Klose, 2006; Toharia y Cebrián, 2007), o de registros 
administrativos de diferente tipo, entre ellos, la MCVL (Cebrián y Toharia, 
2008; Muñoz Bullón y García Pérez, 2007; Toharia y Cebrián, 2007). Los aná-
lisis de Hernanz (2003) y de Toharia y Cebrián (2007) a partir de la encuesta 
de población activa (EPA) son de especial interés para la presente investigación, 
pues a partir de dos ejercicios similares realizan un seguimiento transversal, no 
longitudinal, de diversas cohortes nacidas entre 1958 y 1974 entre los 16 y los 
45 años. De ambos análisis se concluye que la temporalidad es transitoria para la 
mayoría de la población, pero también que este fenómeno se ha ido incremen-
tando entre las cohortes más jóvenes. Recientemente, Puente y Regil (2020) han 
aportado evidencia sobre las condiciones laborales de la población con edades 
comprendidas entre los 20 y los 49 años a partir de la MCVL y la EPA para las 
cohortes poblacionales nacidas entre 1945 y 1990. En lo referido a la tempora-
lidad y la parcialidad, también a partir de un análisis transversal de cohortes, los 
autores concluyen que se han producido escasas variaciones en la temporalidad 
en las últimas generaciones, pero que la parcialidad sí ha ido en aumento.

En el contexto catalán destacan las aproximaciones realizadas a partir de la 
encuesta a la juventud de Cataluña (Castelló et al., 2013; Miret et al., 2008; 
Serracant, 2011; 2015) y del panel de desigualdades sociales en Cataluña, de 
la Fundación Jaume Bofill (Verd y López-Andreu, 2012; 2016). En el primer 
caso, los análisis se realizan con datos retrospectivos procedentes de encues-
tas de carácter estático. En el segundo, los datos son longitudinales. Ambos 
análisis muestran la existencia de trayectorias laborales heterogéneas con una 
evolución condicionada por la Gran Recesión de 2008. La diversificación de 
los itinerarios incluye trayectorias lineales junto con otras discontinuas a las 
que se añaden las instaladas en la precariedad o la temporalidad.
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Yepes (2018) también realiza una contribución relevante en la medida en 
que, con datos procedentes de una encuesta, desde la perspectiva del curso 
de vida y mediante análisis de secuencias, analiza las trayectorias laborales y 
educativas de la población joven (20 a 34 años) de algunos de los principales 
municipios del área metropolitana de Barcelona. Los resultados apuntan al 
solapamiento de las actividades educativas y laborales, generando trayectorias 
diversas y desestandarizadas. 

No obstante, en la literatura científica sobre juventud en España no hay 
precedentes de análisis longitudinales sobre los itinerarios laborales que han 
seguido diferentes generaciones de jóvenes. Este es, precisamente, el principal 
objeto de esta investigación, analizar los itinerarios laborales juveniles en un 
entorno urbano como la ciudad de Barcelona desde una doble perspectiva: la 
del curso de vida y la generacional. Con este planteamiento y atendiendo a 
las principales contribuciones que se han realizado hasta ahora, se parte de las 
siguientes hipótesis para encarar la investigación:

H1: las trayectorias laborales de la población joven más reciente son diferentes 
respecto a las de la población joven de la generación precedente.

H2: las trayectorias laborales de la generación de jóvenes más reciente son más 
precarias que las de la generación precedente.

H3: los itinerarios laborales de las mujeres jóvenes de la generación más recien-
te son más precarios que los de sus coetáneos masculinos y que los de las 
mujeres de la generación precedente.

3. Fuente de datos y aspectos metodológicos

El análisis longitudinal de trayectorias laborales se ha realizado a partir de 
medidas de disimilitud en un análisis de secuencias (Studer y Ritschard, 2016) 
utilizando el paquete TraMineR (Gabadinho et al., 2011) de R (R Core Team, 
2020). La fuente de datos empleada ha sido la MCVL (2016), que posibilita 
analizar las trayectorias laborales en ámbitos territoriales pequeños —en este 
caso, el municipio de Barcelona—, dada su naturaleza administrativa y su 
potencial de muestra. No obstante, y de cara a la interpretación de los resul-
tados, conviene tener en cuenta algunas de sus limitaciones. En primer lugar, 
no toda la población activa está incluida en los ficheros de la MCVL (López-
Roldán, 2011). De especial relevancia para el estudio de los itinerarios laborales 
juveniles es la no inclusión de los parados sin prestación, ni la población ocupa-
da en trabajos de la economía informal o sumergida. Otra de las limitaciones de 
la MCVL es que la población que permanece más de un año fuera del mercado 
laboral tiende a estar infrarrepresentada, ya que desaparece de los registros 
(López-Roldán, 2011). Por último, hay que aclarar también que la MCVL es 
representativa de los individuos que tienen alguna relación administrativa con 
la Seguridad Social en el año de cada versión. Esto merma la representatividad 
de las cohortes poblacionales más antiguas, ya que presentan más riesgos de que 
haya un mayor número de ausencias por el mero hecho de que solo contiene 
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información de los «supervivientes» en el mercado de trabajo (Lapuerta, 2010). 
Esta última cuestión puede ser relevante en el contexto de esta investigación, 
ya que la cohorte poblacional más antigua solo conserva a los residentes en 
Barcelona en 2016 que mantienen todavía una relación administrativa con la 
Seguridad Social en ese año. Sin embargo, se intuye que, al tratarse de jóvenes, 
el impacto que se pueda derivar de esta circunstancia debería ser menor. En 
consecuencia, se entiende que las limitaciones mencionadas han de tenerse en 
cuenta a la hora de interpretar los resultados, pero no invalidan el uso de la 
MCVL para el análisis de trayectorias de la población joven barcelonesa, más 
si cabe ante la inexistencia de otras fuentes de datos alternativas.

En los análisis realizados, la población joven se define como la comprendida 
entre los 16 y los 29 años. Se comparan dos submuestras de población durante 
este mismo tramo de edades (entre 16 y 29 años): una cohorte que en el año 
2016 tiene entre 16 y 29 años, los nacidos entre 1987 y 2000, potencialmente 
activos entre 2003 y 2016; y la cohorte que les ha precedido, que el año 2016 
tiene entre 30 y 43 años, nacida entre 1973 y 1986 y potencialmente activos 
entre 1989 y 2002. La selección de las cohortes responde a contar con la gene-
ración que vivió durante la juventud la Gran Recesión y el débil período de 
recuperación económica que la sucedió, y con la generación que la antecedió, 
potencialmente activa durante dos fases económicas alcistas, la de finales de los 
años 80 y finales de los años 90 y principios de siglo xx. Las submuestras divergen 
en casos, ya que la de los nacidos entre 1987 y 2000 la componen 5.883 indivi-
duos, mientras que la de los nacidos entre 1973 y 1986 incluye 12.479 personas.

La precariedad en el empleo es un fenómeno multidimensional relacionado 
con la calidad de la ocupación (temporalidad, parcialidad, bajos salarios, malas 
condiciones físicas, entre otros), pero también con aspectos vinculados con la 
protección laboral (informalidad, acceso a prestaciones, falta de derechos colecti-
vos y representación sindical, por ejemplo) (Laparra, 2006). No obstante, según 
la fuente de información empleada, para la presente investigación se han consi-
derado como situaciones precarias las relacionadas con la dimensión temporal, 
atendiendo a la inestabilidad y la parcialidad en la ocupación: contratos tempora-
les, en prácticas y a tiempo parcial. Estas, a su vez, tienen implicaciones en otras 
dimensiones de la calidad del empleo, como pueden ser las sociales —protección 
ante el desempleo, por ejemplo— y las económicas —ingresos suficientes.

El análisis longitudinal precisa de la definición de un intervalo temporal 
para el cual realizar el seguimiento de las trayectorias. Teniendo en cuenta la 
población estudiada, se ha escogido el mes como el intervalo más apropiado. 
Una temporalidad fijada en meses y no en años, por ejemplo, permite atender 
trayectorias laborales con una elevada inestabilidad, discontinuidad e incluso 
estacionalidad, como son las experimentadas por los jóvenes.

Además de la selección de la unidad temporal, el análisis longitudinal de la 
inserción laboral precisa de la definición de diversos estados posibles por los cuales 
los individuos pueden transitar o permanecer. En la presente investigación, el 
análisis de trayectorias laborales se realiza estimando la relación con la actividad 
(ocupados, parados, autónomos, contrato en prácticas) y las condiciones labora-
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les (duración del contrato y tipo de jornada). En total, se han considerado ocho 
estados posibles: jornada completa contrato fijo (JCCF); jornada completa contrato 
temporal (JCCT); jornada parcial contrato fijo (JPCF); jornada parcial contrato 
temporal (JPCT); contrato en prácticas (PR); autónomo/a (AUT); paro (PAR), y 
relación laboral desconocida (desc.).2 Junto con estos ocho estados, hay otro relativo 
a la falta de afiliación a la Seguridad Social, por la inexistencia de relación laboral 
con el sistema (parados sin prestación) o a la existencia de una relación laboral asa-
lariada o de autoocupación no formal. Estas situaciones, sobre todo las primeras, 
pueden ser muy habituales en el caso de la población joven, especialmente en las 
fases iniciales de su incorporación al mercado de trabajo, pero aún con peso antes 
de alcanzar los 30 años. Este estado tendrá el identificador NA (no disponible, 
en castellano) y, con el objetivo de sintetizar su significado, se referirá en el texto 
como situación sin relación laboral o sin relación laboral formal.

4.  Hacia una mayor precarización de las trayectorias laborales juveniles: 
una aproximación generacional, de género y urbana

4.1. Desigualdad entre generaciones

Las trayectorias laborales que siguen los jóvenes en los ámbitos urbanos son 
cada vez más precarias. Esto es, al menos, lo que ponen de manifiesto los 
análisis realizados para dos generaciones recientes de jóvenes de la ciudad de 
Barcelona, una potencialmente activa durante los años 90 y la otra durante 
las primeras décadas de 2000. La segunda, lógicamente, se vio afectada en su 
juventud por la crisis económica de 2008. 

Un primer aspecto que diferencia los itinerarios de las dos generaciones de 
jóvenes es el tiempo medio que pasan los individuos de cada cohorte pobla-
cional participando en el mercado de trabajo. La cohorte nacida entre 1973 
y 1986 dedicó durante su juventud más tiempo a la participación activa en el 
mercado laboral (44,3 meses de media) que los jóvenes nacidos entre 1987 y 
2000 (41,5 meses de media). 

Pero, además, analizando en detalle el tipo de vinculación laboral en el 
cómputo global de meses, la cohorte más antigua destaca también por un 
mayor peso de las relaciones laborales estables y a tiempo completo (figura 1). 
Mientras que dos terceras partes de esta cohorte han disfrutado de un contra-
to a tiempo completo y fijo —situación que, a partir de ahora, será referida 
como de inserción asalariada completa—, poco más de una cuarta parte de los 

2. Por relación desconocida, se entienden aquí casos para los cuales existe una relación laboral 
pero el código asignado en la matriz de datos no hace referencia a ninguno de los códigos 
registrados en la tabla de códigos, lo que puede suponer un error o modificaciones en 
las codificaciones en los registros. Se ha considerado pertinente mantener esta situación 
indefinida ya que informa de la existencia de una situación laboral registrada, aunque no 
pueda saberse su naturaleza, a diferencia de lo que pasa con la falta de relación formal en los 
registros de la Seguridad Social. La existencia de estos problemas de depuración representa 
una de las debilidades de la MCVL (López-Roldán, 2011).
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integrantes de la cohorte más joven lo ha hecho. En correspondencia con estos 
datos, si se observa la situación directamente opuesta entre los asalariados, esto 
es, el peso de los contratos temporales y parciales —unas condiciones laborales 
que se podrían considerar de las más precarias—, es la cohorte más joven la que 
ha pasado más tiempo en este tipo de situaciones, casi una quinta parte. Pero, 
además, en conjunto, si se agrupan todas las situaciones laborales más precarias 
(bien por contratos temporales, bien por jornadas parciales), estas han estado 
mucho más presentes en las trayectorias laborales juveniles de la cohorte de 
1987-2000 que en la que la precedió: 58,6 % por 48,2 %.

Los gráficos de secuencias permiten visualizar en detalle cómo se han desa-
rrollado los itinerarios laborales de las dos cohortes entre los 16 y 29 años 
(figuras 2 y 3) y los resultados apuntan hacia la misma dirección. Por un lado, 
en términos generales, se observa un mayor peso de la inserción asalariada 
completa entre los integrantes de la cohorte más antigua a lo largo de toda su 
trayectoria laboral juvenil. Pero, además, por otro lado, también se observa 
que la cohorte más joven asume una mayor precariedad laboral durante los 
primeros años de inserción laboral. Si para la cohorte más vieja los contratos 
temporales a tiempo completo eran la principal situación laboral hasta el inicio 
de los 23 años —cuando es sobrepasada por los contratos estables y a tiempo 
completo—, en el caso de la cohorte más joven los contratos temporales a 
tiempo parcial tienen un peso más elevado hasta finalizar los 23 años.

En lo referido a la inestabilidad, el nivel de temporalidad, medido aquí a 
partir de los contratos temporales (se excluyen las prácticas),3 disminuye de 

3. También se han realizado los análisis incluyendo las prácticas como situación de tempora-
lidad, con resultados similares.

Figura 1. Peso de las situaciones laborales según duración media (número de meses) y 
cohorte de población. Población de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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Figura 2. Trayectorias laborales de la cohorte 1973-1986. Población de 16 a 29 años. Bar-
celona, 1989-2002

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.

Figura 3. Trayectorias laborales de la cohorte 1987-2000. Población de 16 a 29 años. Bar-
celona, 1989-2002

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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manera continuada durante las trayectorias laborales de ambas cohortes, sin 
haber diferencias significativas. Ambas pasan desde, aproximadamente, el 60 % 
de temporalidad a los 18 años hasta el 27,5 % al llegar a la treintena (figura 4). 
Estos datos muestran que la temporalidad de los contratos se ha instalado como 
pauta de inserción laboral común para las últimas generaciones de jóvenes bar-
celoneses. No obstante, se trata de una situación común a los jóvenes del resto 
de España, tal y como apuntan Puente y Regil (2020), cuyos análisis muestran 
escasas variaciones en la temporalidad de las generaciones de jóvenes del con-
junto del Estado que se incorporaron al mercado laboral desde finales de 1980. 
Efectivamente, la temporalidad se consolida como forma de inserción laboral 
juvenil durante aquella década, cuando, a raíz del Acuerdo Económico y Social, 
la reforma laboral de 1984 facilitó la expansión de la contratación temporal 
(Laparra, 2006; Toharia y Malo, 2000; Toharia, 2005).

Pero si los itinerarios laborales no han experimentado cambios para los 
jóvenes durante las últimas tres décadas en lo relativo a la temporalidad, el 
tipo de jornada sí representa un elemento diferenciador para las dos cohortes. 
Los niveles de parcialidad entre los jóvenes de las dos cohortes son significati-
vamente desiguales (figura 5). Los jóvenes que se han incorporado al mercado 
laboral durante las dos primeras décadas del nuevo siglo lo hacen con un nivel 
de parcialidad mucho más elevado que los jóvenes que lo hicieron entre 1989 
y 2002. En el primer caso, en torno el 35 % de los jóvenes tenían un contrato 
a tiempo parcial a los 18 años, mientras que, para la cohorte más joven, a esa 
edad, prácticamente la mitad de las relaciones laborales formales son parciales. 

Figura 4. Peso de las situaciones laborales asalariadas temporales según edad y cohorte de 
la población. Población de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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Para las dos cohortes, la parcialidad va en descenso desde los 20 años, y se 
mantiene la desigualdad hasta llegar a la treintena, pero con una reducción pro-
gresiva de esta (pasa de los 24 puntos porcentuales de diferencia a los 18 años 
entre las dos generaciones a los 6 puntos porcentuales al llegar a los 30 años). 
En este caso, los resultados también son coherentes con lo que señalan Puente 
y Regil (2020), quienes afirman que en las generaciones nacidas a mediados 
de los años 80 se ha producido una intensificación de la parcialidad laboral 
durante la juventud.

Una más elevada incidencia de la inserción en precario de los jóvenes actua-
les también se puede constatar poniendo en relación los contratos estables a 
jornada completa con la contratación temporal y a tiempo parcial, dos caras 
opuestas de la calidad de la transición a la adultez en la dimensión laboral. La 
incidencia de la ocupación asalariada precaria ha sido mucho más elevada para 
la cohorte más joven durante toda la etapa juvenil (figura 6). Al inicio de los 
18 años, el 30 % de los jóvenes tenían un contrato inestable a tiempo parcial, 
situación en la que se encontraba el 25 % de los jóvenes de la cohorte más vieja. 
En el caso de los primeros, la inserción asalariada completa comienza a supe-
rar la contratación inestable a tiempo parcial más tarde que entre los jóvenes  
de la cohorte más vieja, y con un peso inferior sobre el conjunto de situaciones. 
Para la cohorte más joven, el punto de inflexión se producía hacia el final de 
los 23 años —en el 21,5 % de las situaciones—, mientras que para la cohorte 
más vieja tenía lugar dos años antes, al finalizar los 21 años —en el 23 % de 
las situaciones. Al aproximarse a la treintena, las distancias tienden a reducirse, 

Figura 5. Peso de las situaciones laborales asalariadas a tiempo parcial según edad y cohorte 
de la población. Población de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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aunque no desaparecen. A esta edad, la inserción en precario seguía siendo más 
habitual entre los miembros de la cohorte más joven que entre los de la cohorte 
más vieja: 10,3 % y 7,5 %, respectivamente.

Las diferencias en los itinerarios laborales de las dos cohortes pueden 
explicarse por diversos factores estructurales y coyunturales. Uno de los pri-
meros elementos a tener en cuenta, como ya se ha mencionado con ante-
rioridad, es el cambiante marco de relaciones laborales. Mientras que la 
reforma legislativa de 1984 resultó un punto de inflexión para al aumento 
de la contratación temporal y una de las formas prioritarias de inserción de  
la población joven, la jornada a tiempo parcial ha crecido de manera ince-
sante desde los años 1980 como consecuencia de incentivos gubernamentales 
por la vía de las sucesivas reformas legislativas y recomendaciones europeas 
(Laparra, 2006). 

Estos cambios institucionales representaron un marco propicio para el 
desarrollo y asentamiento de prácticas empresariales precarizantes, también 
favorecidas por la estructura productiva (Banyuls y Recio, 2015).

En este sentido, otro factor estructural es el avance del proceso de terciari-
zación de la economía barcelonesa. Esa terciarización, que se ha agudizado más 
si cabe a raíz de la Gran Recesión (Sarasa et al., 2013),4 implica tanto el incre-

4. Residir en Barcelona no implica necesariamente trabajar en el municipio de Barcelona. 
Ahora bien, la mayoría de la población joven (16 a 29 años) trabaja en el municipio, un 

Figura 6. Peso de la ocupación asalariada a jornada completa y contrato fijo (JCCF) y a 
jornada parcial y contrato temporal (JPCT) según edad y cohorte de población. Población 
de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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mento de las actividades profesionales de alta cualificación como el crecimiento 
de las actividades de servicios semicualificadas, un proceso de dualización en 
el que la población joven tiende a incorporarse en los segmentos secundarios 
del mercado de trabajo (Gentile, 2013).

Entre los factores coyunturales se encuentran los ciclos económicos, los 
cuales han sido diferentes para las dos cohortes. La generación nacida entre 
1973 y 1986 hizo la transición hacia la inserción laboral con la crisis económica 
de los años 90, de 1992 a 1994. Sin embargo, posteriormente, fue partícipe de 
un momento de fuerte expansión económica y crecimiento de la ocupación 
que se prolonga más allá del año 2002, último año de incorporación a la 
población activa de esta cohorte. Esto implica ocho años de intensa actividad 
económica a los que hay que sumar los tres años previos al estallido de la crisis 
de 1992. En cambio, para la cohorte nacida entre 1987 y 2000, el contexto 
económico puede definirse como diametralmente opuesto. Esta generación 
inicia su inserción en el mercado laboral el 2003 y finaliza el 2016. Para esta 
cohorte supone la convivencia con cinco años de profunda caída de la activi-
dad económica, de 2008 a 2013. Además, la recuperación económica que se 
inicia en 2013 mantiene niveles de precariedad excepcionalmente altos para 
la población joven. Se trata de un período en el que no se consigue revertir la 
situación generada por la recesión económica. Según datos de la EPA para la 
ciudad de Barcelona, la tasa de temporalidad de la población joven (de 16 
a 29 años) pasa del 46,5 % al 43 %, y la tasa de ocupación a tiempo parcial 
involuntario se mantiene estable en el 51 %.

La intensidad y la duración de la crisis financiera iniciada el 2008 han pro-
vocado una reconfiguración de la transición a la adultez para muchos jóvenes 
de la generación de 1987-2000. Una parte significativa de jóvenes fueron 
expulsados una vez iniciaron su participación laboral antes de la Gran Rece-
sión, y tuvieron que retomar los estudios para tratar de ser más competitivos 
a la hora de buscar trabajo. En la ciudad de Barcelona, la tasa de ocupación 
de la población joven pasó del 57,5 % al 43,5 %. A esto se debe añadir tam-
bién la salida de los registros de la Seguridad Social debido a situaciones de 
paro que se prolongaban en el tiempo. En este caso, sin datos disponibles para 
la ciudad de Barcelona, los datos para España proporcionados por Eurostat 
muestran un incremento del paro de larga duración entre la población joven 
(de 16 a 29 años) de más de 20 puntos entre 2008 y 2016 (del 11,2 % al 
33,1 %). Además, para los jóvenes de esta cohorte ha disminuido el coste de 
oportunidad asociado al abandono o no continuidad de la formación regla-
da para la incorporación a un mercado laboral donde la oferta de trabajo es 
escasa, a diferencia de lo que ocurría durante los primeros años del siglo xxi 
(Castelló et al., 2013; Merino et al., 2018). No obstante, el aumento de la 

75,2 %, según datos de la Enquesta de cohesió urbana de 2017 elaborada por el IERMB 
(<https://iermb.uab.cat/es/encuestas/cohesion-social-urbana/#1506685001421-4-6>). 
Además, el proceso de terciarización de la economía barcelonesa también se extiende a la 
primera corona del área metropolitana de Barcelona (Sarasa et al., 2013).
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demanda formativa respecto a la generación previa no solo radica en los costes 
de oportunidad, sino en otros factores institucionales de carácter estructural, 
como son los cambios en el sistema educativo y su relación con el mercado 
de trabajo. Durante las últimas décadas, se está produciendo un alargamien-
to de las transiciones educativas en un contexto de terciarización económica, 
globalización y elevada competitividad de los mercados laborales fundamen-
tada en la mano de obra cualificada que impulsa la demanda de formación 
postobligatoria y superior (Miret et al., 2008; Serracant, 2014). La mayor 
demanda formativa supone, por tanto, el retraso en la incorporación plena al 
mercado laboral y la convivencia de períodos formativos con formas más o 
menos precarias de ocupación con el fin de compatibilizar ambas transiciones 
(Miret et al., 2008; Serracant, 2014).

En este sentido, para evaluar la situación de la cohorte más joven con rela-
ción a la más vieja no se deben analizar exclusivamente los datos registrados de 
la Seguridad Social, sino también aquella información que no queda plasmada 
en los registros. La cohorte nacida entre 1987 y 2000 tiene más población fuera 
del sistema que dentro, tal y como muestran los datos presentados al inicio de 
la sección de resultados, lo que, por otra parte, es indicativo de las dificultades 
que tiene esta generación para acceder al mercado laboral. Al llegar a la trein-
tena, solo una quinta parte de la cohorte joven aparece en los registros de la 
Seguridad Social, mientras que cerca del 60 % de la cohorte más vieja tiene 
algún tipo de vinculación laboral formal.

Junto con esta cifra, muy reveladora de la situación diferencial entre ambas 
cohortes, están los tipos de relaciones laborales. Los jóvenes de los años 1970 
y 1980 llegaban a los 30 años con una proporción mayor de individuos con 
una inserción asalariada plena y con más trabajo a jornada completa (tabla 1). 
En cambio, los niveles de desocupación eran más altos que para los jóvenes 
de la cohorte más joven. Entre estos últimos, sin embargo, la proporción de 
individuos de 30 años con jornadas parciales, en prácticas y de autónomos es 
más elevada que en la cohorte más vieja.

4.2. La doble desigualdad que afronta la generación de mujeres más reciente

Aparte de las diferencias existentes entre generaciones de jóvenes en sus tran-
siciones al mercado laboral, también se ha querido testar la hipótesis de la 
heterogeneidad interna en la juventud. Para ello, y de manera similar a como se 

Tabla 1. Peso de las situaciones laborales a los 30 años según cohorte. Barcelona, 1989-
2002 y 2003-2016

JCCF JCCT JPCF JPCT PR AUT PAR desc.

Cohorte 1973-1986 46,2 20,1 7,6 7,5 1,4 5,4 11,3 0,6

Cohorte 1987-2000 43,6 17,1 10,9 10,3 2 9,1 5,1 2

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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ha realizado para testar la hipótesis de las diferencias intergeneracionales, se ha 
calculado para hombres y mujeres el peso de las situaciones de temporalidad y 
parcialidad por separado a lo largo del ciclo juvenil. Además, se ha contrastado 
el peso de la inserción asalariada plena y las situaciones de mayor precariedad 
que aúnan temporalidad y parcialidad. 

En lo respectivo a la temporalidad, las diferencias entre ambas cohortes de 
mujeres se pueden calificar de menores, en línea con las observadas para las 
cohortes en su conjunto, siguiendo una tendencia creciente a medida que se 
avanza en el ciclo vital (figura 7). Diferente es la situación en lo que se refiere a 
la parcialidad de las jornadas (figura 8). Comparando ambas generaciones, las 
situaciones de parcialidad se han incrementado de manera significativa entre  
las mujeres de la cohorte de 1987-2000, aunque las diferencias entre ambas 
generaciones de mujeres disminuyen según se avanza en el ciclo vital. Las 
diferencias van de un máximo de 23 puntos porcentuales al inicio de la incor-
poración al mercado laboral formal a los 4 puntos porcentuales en torno 
los 28 años. No obstante, es interesante el repunte de la parcialidad a partir  
de los 28 años para la cohorte nacida entre 1987 y 2000. Este repunte puede 
estar relacionado con la primofecundidad5 y con la existencia de un mercado 

5. Según el Instituto Nacional de Estadística (INE), la edad media de las mujeres al nacimiento 
de su primer hijo en Cataluña ha pasado de 27,2 en 1989 (año de incorporación a la población 
activa de la cohorte de población de 1973-1986) a 30,8 en 2016. Para el caso de la ciudad de 
Barcelona, la edad media en 2017 era de 33,6 años (Ajuntament de Barcelona, 2019).

Figura 7. Peso de las situaciones laborales asalariadas temporales según edad, sexo y 
cohorte de la población. Población de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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laboral en el que la parcialidad ha ganado terreno, en un contexto económico 
más desfavorable, marcado para una parte importante de las integrantes de esta 
cohorte por la Gran Recesión. Esta pérdida de la ocupación a tiempo completo 
o de las horas trabajadas ya ha sido señalada por algunos investigadores a partir  
de análisis con la MCVL para las mujeres españolas (García-Hombrados y Gon-
zález Luna, 2019) y para las mujeres residentes en Barcelona (Cruz et al., 2019).

No se observan, en cambio, diferencias intrageneracionales reseñables en 
las trayectorias de parcialidad entre las mujeres y los hombres de las dos cohor-
tes. La parcialidad está claramente más extendida entre las mujeres de ambas 
cohortes con relación a sus coetáneos masculinos respectivos. Aunque la brecha 
de la parcialidad tiende a reducirse conforme se avanza en el ciclo vital, en el 
caso de la cohorte de 1987-2000 se produce un aumento de la brecha a partir 
de los 28 años.

Si se analiza la evolución de las situaciones de precariedad conformadas por 
contratos temporales y jornadas parciales, en contraposición a los contratos 
fijos con jornadas completas, se puede observar también la mayor precariedad 
que asumen las mujeres de la cohorte de 1987-2000 respecto a las de la cohorte 
de 1973-1986 y a sus respectivos coetáneos masculinos (figuras 9 y 10). Al 
inicio de los 18 años, el 31 % de las mujeres de la cohorte más vieja tenía un 
contrato temporal a jornada parcial, mientras que para la cohorte más joven 
este porcentaje era del 37 %. En ambos casos superan los registros de los hom-
bres de las dos cohortes poblacionales (21,2 % y 24,8 %, respectivamente).

Figura 8. Peso de las situaciones laborales asalariadas a tiempo parcial según edad, sexo 
y cohorte de la población. Población de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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Figura 9. Peso de la ocupación asalariada a jornada completa y contrato fijo (JCCF) y a 
jornada parcial y contrato temporal (JPCT) según edad y cohorte de las mujeres. Mujeres de 
16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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Figura 10. Peso de la ocupación asalariada a jornada completa y contrato fijo (JCCF) y a 
jornada parcial y contrato temporal (JPCT) según edad y cohorte de los hombres. Hombres 
de 16 a 29 años. Barcelona, 1989-2002 y 2003-2016

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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Asimismo, el momento en el que el peso de las situaciones precarias es 
superado por las situaciones de inserción asalariada plena se produjo antes 
para la cohorte de mujeres de 1973-1986, pero, a su vez, con posterioridad a 
cuando lo hicieron sus coetáneos masculinos. En términos intrageneracionales, 
para la cohorte de 1973-1986, cuando el peso de la inserción asalariada plena 
supera el de las situaciones más precarias, a los 22 años y 8 meses, el 23,2 % 
de las mujeres tenían un contrato fijo a jornada completa, mientras que para 
los hombres este porcentaje asciende hasta el 30 %. En el caso de la cohorte de 
1987-2000, la inserción asalariada plena supera en peso a las situaciones preca-
rias más tarde, a los 24 años y 9 meses, y representa también un 23,2 % para 
las mujeres, mientras que para los hombres de su misma generación el peso era 
del 38,2 %. Por lo tanto, para estas mujeres, al retraso en la consecución de una 
situación de inserción completa se une una ampliación de la brecha respecto a 
los hombres, que se ha doblado en esta generación. 

Por último, se han calculado las situaciones laborales al llegar a los 30 años 
de hombres y mujeres de ambas generaciones. Los resultados corroboran de 
nuevo la desigualdad existente entre mujeres y hombres, pero también entre las 
mujeres de las dos generaciones. Para cada generación, la proporción de mujeres 
que llegan a la treintena con una inserción asalariada completa es menor que la 
de los hombres. Pero, mientras que en la cohorte de 1973-1986 a los 30 años no 
había diferencias en el conjunto de las situaciones de precariedad entre mujeres 
y hombres, para la cohorte de 1987-2000 la brecha es significativa (de 7 puntos 
porcentuales) (tabla 2). El análisis entre generaciones permite ver con más detalle 
que estas diferencias han aumentado. Por ejemplo, en lo respectivo a la inserción 
asalariada completa, entre los hombres jóvenes de la generación de 1987-2000 se 
ha reducido mínimamente la proporción de los que llegan a los 30 años en esta 
situación. En cambio, entre las mujeres, la reducción ha sido más significativa 
(4 puntos), hecho que ha provocado también el distanciamiento entre mujeres 
y hombres para esta generación. Ampliación de diferencias que también suceden 
con la temporalidad y la parcialidad. En el primer caso, de una temporalidad 
equiparada en la treintena para los hombres y mujeres de la cohorte 1973-1986, 
las mujeres de la generación de 1987-2000 aumentan en situaciones de tem-
poralidad, mientras que los hombres de esta generación llegan a la treintena en 

Tabla 2. Peso de las situaciones laborales a los 30 años según cohorte y sexo. Barcelona, 
1989-2002 y 2003-2016

Sexo JCCF JCCT JPCF JPCT PR AUT PAR desc.

Cohorte 
1973-1986

Hombre 47,8 21,2 6,6 6,8 1,4 5,8 9,8 0,7
Mujer 44,6 18,9 8,6 8,2 1,4 5,0 12,8 0,5
Razón hombre/mujer 1,07 1,12 0,76 0,83 0,98 1,16 0,77 1,42

Cohorte 
1987-2000

Hombre 46,6 18,1 8,8 7,7 2,3 10,1 4,5 1,8
Mujer 40,4 15,9 13,1 13,2 1,6 7,9 5,7 2,1
Razón hombre/mujer 1,15 1,14 0,67 0,58 1,44 1,28 0,79 0,86

Fuente: muestra continua de vidas laborales, 2016.
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una proporción inferior a la de sus antecesores. En lo relativo a la parcialidad, el 
aumento de esta situación se produce indistintamente para hombres y mujeres, 
pero de manera mucho más acusada entre las mujeres. Entre los hombres, se 
incrementa en 3 puntos porcentuales, mientras que para las mujeres en 10. Por 
lo tanto, estos resultados indican que las mujeres jóvenes de la generación más 
joven llegan a los 30 en una situación de doble desigualdad, respecto a las mujeres 
de la generación que las precedió y respecto a sus coetáneos masculinos. 

5. Conclusiones

Los resultados de los análisis presentados en este artículo demuestran que,  
en la ciudad de Barcelona, la precariedad laboral se ha incrementado en la 
generación más reciente de jóvenes. Además, las mujeres se han visto más 
afectadas por este deterioro de las condiciones laborales. Se han analizado lon-
gitudinalmente las trayectorias laborales juveniles de las cohortes de 1973-1986 
y de 1987-2000, y los resultados corroboran las hipótesis planteadas al inicio. 

En primer lugar, el doble enfoque utilizado, basado en las perspectivas de 
curso de vida y generacional, ha permitido constatar que el riesgo de sufrir pre-
cariedad laboral se ha incrementado en las últimas décadas, en sintonía con lo 
que ya han apuntado otros autores (Hernanz, 2003; Marí-Klose y Marí-Klose, 
2006; Serracant, 2008; Toharia y Cebrián, 2007; Toharia y Malo, 2000).

Para ambas cohortes analizadas, se observa una progresiva reducción de la 
precariedad durante la juventud. No obstante, y aunque al aproximarse a  
la treintena las diferencias se reducen, la inserción en precario está más exten-
dida entre la población joven de la cohorte de 1987-2000 que entre la de 
1973-1986. La generación más joven pasa menos tiempo dentro del sistema 
laboral formal y tiene relaciones laborales más precarias en mayor proporción, 
sobre todo en términos de parcialidad, tal y como han mostrado otros estudios 
recientes realizados para el conjunto de España (Puente y Regil, 2020). Ade-
más, para los jóvenes barceloneses actuales, las primeras inserciones laborales 
se realizan desde una mayor precariedad, y la inserción asalariada completa 
tiende a alcanzarse más tarde, lo que supone llegar a los 30 años con condi-
ciones laborales más precarias. Estas diferencias se explican por varios factores 
de carácter estructural y otros de carácter coyuntural, como los cambios en 
los marcos de regulación laboral —fundamentalmente los relacionados con la 
progresiva implantación de la jornada parcial—, la implantación de prácticas 
empresariales precarizantes, la terciarización de la estructura productiva de la 
ciudad de Barcelona, el aumento de la demanda formativa durante las últimas 
décadas y los diferentes ciclos económicos que han marcado cada contexto  
—con la Gran Recesión como principal elemento diferencial.

Por otro lado, el análisis de las trayectorias laborales por sexo de ambas 
cohortes de edad ha permitido también constatar la heterogeneidad interna 
de la población joven y corroborar el doble agravio que sufren las mujeres de 
la cohorte más joven. Por un lado, sus trayectorias laborales son más precarias 
que las de sus coetáneos masculinos, pero también respecto a las mujeres de 
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la generación que las precedió. Esta doble brecha se materializa en itinerarios 
más marcados por las contrataciones a tiempo parcial, pero también por el 
inicio de los itinerarios laborales en condiciones más precarias, las cuales aca-
ban teniendo también una mayor incidencia para estas mujeres a los 30 años.

Los resultados obtenidos para la ciudad de Barcelona se entienden genera-
lizables a otras grandes ciudades y entornos urbanos españoles, especialmente 
en aquellos que han experimentado procesos de terciarización similares durante 
las últimas décadas, pues comparten los factores estructurales y coyunturales 
que se han apuntado como explicativos del proceso de precarización creciente.

El incremento de la precariedad en las trayectorias laborales de las nuevas 
generaciones de jóvenes tiene importantes consecuencias en los procesos de 
transición a la adultez y en posteriores etapas vitales de estos individuos, pero 
también para la sociedad en su conjunto. Por un lado, tal como se apuntó en 
la introducción, han de considerarse las «cicatrices» económicas, laborales y de 
salud que deja la inserción laboral en precario en otras etapas del ciclo vital, 
muy acusadas si la inserción laboral se produce en tiempos de profunda crisis 
económica. La histéresis de la precarización laboral tiene, además, efectos de 
género que pueden incidir en las etapas finales del ciclo vital, con una menor 
protección en la vejez para las mujeres. 

Asimismo, una mayor inseguridad material y vital, derivada de estas rela-
ciones laborales más precarias, en el marco de un régimen de bienestar como 
el español que no favorece las transiciones a la adultez (Moreno et al., 2012), 
incide en el retraso o la anulación de proyectos reproductivos, con implica-
ciones más cruciales si son las mujeres las que los sufren (Bueno y García 
Román, 2020; Esteve et al., 2016; Miret, 2019). La natalidad y la fecundidad 
ya se están viendo afectadas, pero lo pueden estar aún más si se suceden ciclos 
económicos recesivos, como ha ocurrido con la Gran Recesión y la crisis pan-
démica de 2020.

Por último, también deben tenerse en cuenta las implicaciones futuras de 
la creciente precarización laboral juvenil para el conjunto de la sociedad. Las 
debilidades que muestra el actual sistema público de pensiones —resultado, 
sobre todo, de una descompensación por la falta de personas cotizantes y no 
tanto de una cuestión puramente demográfica relacionada con la natalidad 
(Miret y Zueras, 2017)— obligan a atender con urgencia diferentes aspectos 
de la realidad laboral juvenil, como la creciente precarización de las relaciones 
laborales, la ocupación informal al margen del sistema de la Seguridad Social 
y la baja participación en el mercado laboral.
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